
JOB
Job 1– 42



Contenidos
Mensaje Debemos confiar en Dios, incluso cuando nos pasan cosas difíciles.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Por su fe, Job continuó confiando en Dios.
	� Confiamos en que Dios sabe y hace lo que es mejor para nosotros, incluso en circunstancias inciertas. 

Texto bíblico Job 1– 42

Job

Hubo en tierra de Uz un varón llamado Job. Era 
honesto y obedecía los mandamientos de Dios. 
Dios lo bendijo con siete hijos y tres hijas. Era 
muy rico, más que cualquier otro varón de la 
zona.

Un día, Satanás le dijo a Dios: “Job tiene todo 
lo que un hombre podría desear. ¿Crees que 
aún sentiría temor de Dios si le quitaras toda 
su riqueza?”. Entonces, Dios le dio permiso a 
Satanás para que probase a Job. Le permitió 
sacarle todas sus posesiones, pero no podía 
dañarlo de ninguna forma. Esta prueba 
determinaría si Job verdaderamente amaba a 
Dios, incluso en tiempos difíciles.

Un mensajero fue con Job y le dijo: “Ladrones 
se han llevado todos tus bueyes y asnas de 
los campos y han matado a todos tus criados. 
Yo fui el único que escapó”. Llegó un segundo 
mensajero y dijo: “Ha caído fuego del cielo y 
quemado todas tus ovejas y pastores. Solo yo 
logré escapar”.

Llegó rápidamente otro mensajero y le dijo a Job: 
“Los caldeos han tomado todos tus camellos y 
han matado a tus criados”.

Luego, otro llegó y dijo: “Tus hijos e hijas estaban 
en una fiesta. Se desató una tormenta y destruyó 
la casa. Todos tus hijos han muerto”. 

Job se paró, rasgó sus vestimentas, se rasuró la 
cabeza y se postró en tierra: “Nada tenía cuando 
nací y puedo no tener nada cuando muera. 
El Señor da y el Señor quita. ¡Alabado sea el 
nombre del Señor!”. ¡Job había pasado la prueba! 
No se alejó de Dios. 

Pero Satanás no estaba satisfecho. Nuevamente 
le habló a Dios, diciendo: “¡Job no seguirá 
teniendo temor de Dios si le quitas la salud!”. 
Entonces, Dios le dio permiso para quitarle la 
salud a Job. Sin embargo, no tenía autorización 
para quitarle la vida.

A los pocos días, el cuerpo de Job se cubrió de 
una sarna. Su esposa le preguntó: “¿Aún guardas 
tu fe? Aléjate de Dios”. 

Job le dijo: “Hemos aceptado todas las cosas 
buenas de Dios, por lo tanto, también debemos 
aceptar las malas”. No pronunció palabra alguna 
contra Dios. Job permaneció temeroso de Dios. 
Tres amigos vinieron a consolarlo; casi no lo 
reconocían. Se sentaron junto a él siete días y 
siete noches.

Se sentaron en silencio, sintiendo pena por él. 
Luego, Job comenzó a hablar nuevamente. 
Maldijo el día en que había nacido. Si estuviese 
muerto, no habría sufrido tanta desgracia.

Sus amigos pensaron que, de alguna manera, él 
debía ser responsable de su propia desgracia. 
Dijeron: “Dios es justo. Él no permite que el 
inocente sufra”. Le dijeron a Job que debía 
arrepentirse y pedir por su perdón. Así, Dios 
volvería a verle con buenos ojos.

Job no era consciente de que había hecho algo 
malo. Comenzó a pelear con Dios. Lo desafió, 
exigía justicia y quería que reconociera que él 
no había hecho nada malo. Vino una tormenta y 
Dios respondió las acusaciones de Job. “¿Dónde 
estabas tú cuando creé el mundo? ¿Dónde 
estabas cuando se hizo la nieve? ¿Puedes 
provocar un rayo? ¿Hay algo comparable con 
eso?”. Dios quería mostrarle a Job que solo Él 
lo había creado todo y que Él mismo cuidaba de 
toda su creación. 



Luego, Job se dio cuenta de cuán grande era 
Dios. Gobernaba el mundo con sabiduría y 
amabilidad, incluso si Job no siempre podía 
reconocer su bondad. Job se colocó en las 
manos de Dios. Le hizo un sacrificio y oró por 
sus amigos. Job había pasado nuevamente la 
prueba. Dios sintió agrado y lo bendijo con el 
doble de lo que había tenido antes. 

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse...
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.   
Darles primero las indicaciones.
Proveerles disfraces, y material adicional como una manta, una almohada...

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Qué le permite Dios hacer a Satanás? (Probar la fieldad de Job.)  
•	 ¿Cuál es la primera prueba? (Ladrones se llevan todos sus bueyes de los campos y matan a 

todos sus criados.)
•	 ¿Cuál es la segunda prueba? (Todos sus hijos mueren en una tormenta durante una fiesta.)
•	 ¿Cuál fue la respuesta de Job? (“El Señor da y el Señor quita, ¡Alabado sea el nombre del 

Señor!”)
•	 ¿Cuál es el final? (Dios se complace. Bendice a Job con el doble de lo que tenía antes).

Que los niños repitan…
-  Por su fe, Job continuó confiando en Dios.
-  Confiamos en que Dios sabe y hace lo que es mejor para nosotros.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 A veces, las circunstancias nos hacen dudar y nos alejan de Dios.
•	 ¿Qué puede ser esto? (La enfermedad, el fracaso, la desgracia...)
•	 Cuando luchamos para permanecer cerca de Dios, Él siempre está con nosotros.

Job

Repetir el mensaje.
Debemos confiar en Dios, incluso cuando nos pasan cosas 

difíciles.


